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	Nacida el 11/9/1943, Elisa Masselli fue una niña pobre, pero nunca infeliz. Su madre tenía la teoría de que "un niño necesitaba jugar, porque cuando creciera tendría muchos problemas, y a la madre le correspondían las tareas del hogar." Durante su infancia siempre jugó mucho. A los 17 años, su hermana, Nair, quien la crio, entró en una profunda depresión hasta que intentó suicidarse dos veces. Después de varias hospitalizaciones, se suicidó colgándose en la ducha. Eso, para ella, fue la destrucción de todo lo que había aprendido acerca de Dios. Sin embargo, pronto conoció a un señor que le regaló el libro "Nuestro Hogar" (Nosso Lar) de André Luiz. Como le encantaba leer, se enamoró de la lectura y del contenido de la obra en cuestión, y dijo: "Empecé a leer, y me enamoré. Quizás porque era lo que quería escuchar, que mi hermana, tal vez no estuviera en un buen lugar, pero que no estaba sola y que en cualquier momento podría ser rescatada y que tendría una nueva oportunidad de reencarnar. Leí ese libro rápidamente y el sr. José me trajo toda la colección de libros de André Luiz. Cuando terminé de leerlos todos, estaba enamorada de todo lo que había leído, comencé a asistir a la Federación Espírita del estado de São Paulo."

	En 1964 se casó con Henrique, quien falleció en 1984. “Sufrí mucho cuando vi el sufrimiento de mi esposo, porque para todos y especialmente para mí, él no merecía sufrir así, pero yo había aprendido que todo siempre estaba bien y que quienquiera que yo había aprendido que todo estaba bien y que quien sabía de las cosas era Dios, así que no me desesperé."

	En 1991, sin saber por qué y cómo, comenzó a escuchar voces y una de ellas le había dicho que tendría que escribir novelas con enseñanzas. Para la psiquiatría, esto no era más que una crisis psicótica. Luego de una fase turbulenta de depresión y dudas, se le ocurrió la idea de escribir un libro, que comenzó a apoderarse de sus pensamientos y decidió escribir solo para pasar el tiempo. Poco a poco fue surgiendo la historia. "No creía que estaba escribiendo una historia como aquella. Lloraba y reía mientras escribía. Cuando estuvo listo, se lo envié al editor de doña Zibia Gasparetto. Título: 'Cuando el pasado no pasa.' En ese instante recordó lo que la voz le había dicho. "No importa el nombre, lo que importa es que escribas". Así nació la escritora Elisa Masselli.
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	Prólogo

	 

	 

	Cada vez que comienzo a escribir un libro, nunca sé cómo terminará la historia; sé que ella llegará por pedazos.

	Una mañana, cuando casi me despertaba, como siempre, escuché la voz de un hombre que decía:

	– ” Una mujer abandonada.”

	Desperté, sabiendo de antemano que mi próxima historia sería sobre una mujer abandonada. Sonreí y comencé a escribir.

	Como siempre hago, no me molesté en pensar en cómo sería la historia, ni en sus personajes, porque sabía que vendrían. No solo historia, sino, en mi opinión, lo más importante: las enseñanzas sobre la espiritualidad. Cuando escribo, no me importa demasiado la forma o la historia en sí, solo escribo.

	Sin embargo, con este libro fue diferente. En un momento, después de terminar un capítulo, me detuve a pensar. Conozco a varias personas que, como yo, a menudo han tenido la tentación de abandonar la Doctrina y otras que realmente la han abandonado. La razón fue, es y siempre será la misma: conciencia e inconsciencia.

	 Como siempre estaba consciente y veía que las personas a mi lado decían que estaban inconscientes, pensé que estaba mintiendo, haciendo “teatro.” A menudo dejaba las casas espíritas, aunque seguía creyendo en la Doctrina e intentaba vivirla de la mejor manera posible y aplicarla a mi vida sin tener que ir a las casas espíritas y mentir sobre un mentor, lo que no creía que tuviera. Pero, por una razón u otra, siempre volvía. Durante uno de esos abandonos, me estaba despertando y escuché la voz de un hombre:

	– ”Lo que importa es el mensaje.“ Desperté por completo y pensé:

	– ¡Es eso mismo! No importa de qué manera lleguen los mensajes, sino que lleguen.

	A partir de ese momento, ya no me preocupaba quién los transmitía o cómo, ya fuera por libros o palabras. Acabo de empezar a sacar lo mejor de ellos. En ese momento, nunca imaginé que algún día escribiría. Cuando escribí mi primer libro, ni por un minuto pensé que esa maravillosa historia era mía. Estaba segura que estaba siendo intuida. Sabía y sé que, debido a la falta de educación que tengo, no puedo escribir una historia como esa o las otras que vinieron después. La gente me pregunta cómo se llama el mentor que escribe conmigo. De hecho, no puedo decirlo porque no lo sé. Podría, si quisiera, inventar cualquier nombre y nadie lo disputaría, pero no sería la verdad.

	Creo que mi mentor no quiere identificarse, porque si quisiera, lo haría. Y en cualquier mañana, como siempre lo hago, yo despertaría escuchando su nombre. Después de este libro, mi preocupación se volvió menos o casi nula, porque entendí, a través de él, el enorme trabajo que el plano espiritual tiene que ver con los médiums para que crean y se entreguen.

	Hoy, estoy seguro que lo más importante son los MENSAJES, sin importar cómo lleguen. Por lo tanto, solo puedo decir: si usted, espírita o no, creyendo o no, tiene ganas de escribir, ESCRIBA; si tienes ganas de hablar, HABLE; si tienes ganas de componer una canción, COMPONGA; recibiendo y agradeciendo con afecto la INTUICIÓN o, si lo prefiere, la INSPIRACIÓN que viene, facilitando, en gran medida, la vida del plano espiritual. Porque, al final, lo que realmente importa es el MENSAJE.

	Elisa Masselli

	 


 

	 

	1.– Sorpresa

	 

	 

	 

	Suzana abrió los ojos y extendió el brazo hacia un lado de la cama donde dormía Anselmo. El no estaba allí. Sonrió y pensó: Él, como siempre cuando está enojado, se fue sin decir adiós.

	Giró y miró su reloj: estoy atrasada, necesito prepararme e ir a trabajar. ¡Hoy es el gran día! Se levantó y, mientras se vestía, pensó: “no entiendo por qué Anselmo está tan tenso por mi trabajo. No entiende que tengo una carrera y que necesito cuidarla...”

	En cuestión de minutos estaba lista para irse. Antes, pasó por la habitación de Rodrigo, que dormía tranquilamente. Sonrió y fue a la cocina. Edit estaba en la estufa.

	– Buenos días, Edit.

	– Buenos días, señora Suzana.

	Mientras tomaba una taza de café, Suzana preguntó: 

	– Cuando Anselmo se fue, ¿ya estabas despierta?

	– Sí, se tomó un café y se fue rápidamente. No se veía nada bien.

	Suzana sonrió: 

	– Lo sé, pero no te preocupes. Esta noche, cuando vuelva con buenas noticias, su mal humor pasará.

	– Con suerte, doña Suzana. No me gusta cuando discuten y Rodrigo tampoco. Él se enoja

	– No vio nuestra discusión. Ya estaba dormido

	– Qué bueno, no creo que tenga que mirar. El niño siente cuando algo anda mal.

	– Quizás tengas razón, prestaré atención, pero todo esto pasará. Ahora necesito irme.

	– Va a tomar solo esa taza de café, ¿no va a comer?

	– No, Edit, me tengo que ir.

	– Necesita alimentarse, señora...

	Suzana sonrió, tomó su bolso y se fue. Llamó al ascensor, que tardó en llegar. En el garaje, subió a su automóvil, último modelo, arrancó el motor, aceleró y salió.

	En el camino, mientras conducía, pensó: “no entiendo por qué Anselmo se pone tan nervioso y discute casi todos los días. Él sabe que estoy trabajando y que mi trabajo ocupa casi todo mi tiempo. Por mucho que me quede en la oficina, nunca termina. Amo mi trabajo.”

	Mientras conducía, con el tráfico casi parado, pensó: anoche, cuando llegué, él estaba viendo una película en la televisión. Tan pronto como entré, me acerqué, lo besé y le dije: 

	– Buenas noches, Anselmo.

	Me miró, guardó silencio y volvió la vista hacia la película que estaba viendo. Eso me molestó.

	– ¡Estoy diciendo buenas noches, Anselmo!

	– Sabes que no me gusta hablar cuando estoy viendo una película.

	Sé que no le gusta hablar, cuando está viendo una película, aun así, me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.

	– Sé que no quieres hablar ahora. Veré si hay algo para comer.

	Para mi sorpresa, apagó el televisor, se levantó y dijo: 

	– ¡Tenemos que hablar, Suzana! Estaba esperando que llegaras.

	– Ahora no, Anselmo. Estoy muerta del cansancio. El día no fue fácil. Me voy a duchar, comer algo y acostarme. Necesito dormir...

	Él, incapaz de ocultar su molestia, dijo: 

	– Esto es precisamente de lo que tenemos que hablar.

	– Sé lo que vas a decir. Entonces prefiero no hablar ahora. Lo dejaremos para otro momento.

	– ¡Siempre dices eso! ¡Siempre quieres hablar en otro momento! Sin embargo, ese momento nunca llega!

	– Por favor, Anselmo...

	Él, mirándome directamente a los ojos, casi gritó: 

	– ¡No puedo esperar más! ¡Nuestro matrimonio se acabó!

	– No entiendo lo que dices. Llevamos casados seis años. ¿Cómo puedes decir que este matrimonio se acabó?

	– ¡Se acabó, Suzana! ¡Apenas nos vemos! ¡Solo te importa tu trabajo!

	Furiosa, dije gritando: ¡Tiene que importarme! ¡Todo lo que tengo y la vida que llevamos depende de mi trabajo!

	– ¡Gracias a él, vivimos en un departamento como este y tenemos el mejor auto del año!

	– ¡Debido a él, no tenemos que preocuparnos por las cuentas a pagar o la comida que necesitamos comprar!

	– ¡Gracias a él, Rodrigo puede asistir a una de las mejores escuelas! ¿Cómo quieres que no me importe mi trabajo?

	– Sé que todo esto es importante para ti, pero para mí, ¡lo más importante es tener una familia!

	– Es llegar a casa del trabajo, poder cenar y conversar con mi esposa, pero ella nunca está.

	– ¡Ni siquiera parece que eres mi esposa! Eres una extraña, una compañera de cuarto! Estoy harto de todo y me voy! Hasta ahora, no estoy satisfecho con tu actitud –. Nerviosa, seguí gritando: 

	– ¿Qué quieres?

	– ¿Quieres que deje de trabajar?

	– ¡No, Suzana! ¡Quiero que encuentres un trabajo que no tenga que quedarte hasta tan tarde!

	Que puedas comenzar a trabajar a las ocho en punto y salir a las seis de la tarde, ¡como casi todo el mundo lo hace! ¡Quiero verte más!

	¡Quiero tener una mujer en casa para poder hablar e incluso salir!

	No ha sucedido en mucho tiempo, ¡siempre estás cansada!

	– ¡No sabes de qué estás hablando, Anselmo! Si trabajo de la manera que dices, mi salario bajará mucho y no es para eso que me pasé la vida estudiando, ¡preparándome para el futuro!

	– ¡Mi salario no es tan pequeño, Suzana! No necesitamos vivir en un apartamento lujoso como este, podemos vivir en uno más pequeño; ¡donde podamos vivir como una familia real!

	No pude soportarlo y comencé a reír:

	– ¿Qué estás diciendo? Con tu salario, ¿volveremos a vivir en un apartamento de dos habitaciones, como en el que vivíamos cuando nos casamos?

	– ¿Por qué no, Suzana? En ese momento, teníamos una vida menos ostentosa, pero más feliz.

	– Hablabamos mucho, haciamos planes. – Así es, ¡haciamos planes! ¡Queríamos tener hijos, mejorar nuestras vidas, vivir en un mejor lugar, tener un buen auto! ¡Logramos todo lo que soñamos! ¡No entiendo por qué te quejas!

	– ¡Esperé hasta los treinta y cinco años para tener mi primer hijo! ¡Lo hice porque quería que lo tuviera todo! ¡Y lo tiene!

	– Realmente, lo tiene todo, ¡solo que no tiene madre!

	– ¿Que está diciendo?

	– ¡Eso es lo que escuchaste! Lo llevo a la escuela y lo recojo por la tarde. Cuando llegas, él ya está dormido.  

	– ¡Él piensa que la maestra o la sirvienta es su madre! ¡No te conoce como madre, Suzana!

	– Tú eres quien, los fines de semana, lo lleva a pasear y le da todo lo que quiere, ¡mucho más de lo que realmente necesita! – Al escuchar eso, no pude soportarlo, salí de la sala y fui a mi habitación.

	“¡No me conformo con lo que él piensa de mí! No lo dijo, pero si quieres irse, ¡que se vaya! ¡No necesito de él ni de nadie! ¡Tengo mi trabajo y hoy va a ser el gran día! Con la compra de nuestra empresa por parte de una multinacional, en esta reunión que sucederá, probablemente me convertiré en presidenta de la empresa, aquí en Brasil, y creceré aun más.

	Mis sueños aun no han terminado.”

	Llegó a la puerta de la empresa. El guardia de la caseta de vigilancia sonrió y abrió la puerta, donde ella, acelerando el auto, entró.

	Estacionó el auto en el lugar que le pertenecía. Miró el reloj en su muñeca, sonrió y bajó.

	Mientras caminaba hacia el vestíbulo, pensó: me alegro de haber llegado a tiempo. Como había tráfico, tenía miedo de no llegar a tiempo. Todavía me quedan unos minutos para prepararme.

	De esa reunión depende de mi futuro. Me alegro de haber llegado a tiempo.

	Entró y, cuando pasó la recepción, una joven que estaba sentada frente a una computadora dijo: 

	– Buenos días, señora Suzana.

	– Buenos días, Helena.

	– Doña Suzana, tengo un mensaje que darle.

	– ¿Mensaje? ¿Cuál?

	– El Dr. Santana me pidió que le dijera, antes de entrar a la reunión, que pase por recursos humanos.

	– Recursos humanos? ¿Por qué?

	– No lo sé. Solo estoy dando el mensaje.

	– De acuerdo, gracias.

	Se dirigió hacia el ascensor. Preocupada, pensó: ¿qué está pasando? Tal vez sea porque no tomé mis vacaciones o, quién sabe, voy a tener un aumento de sueldo... Ansiosa, ella llegó a una sala. Golpeó ligeramente y entró.

	Tan pronto como entró, una señora se acercó: 

	– Buenos días, Suzana.

	– Buenos días, Judit. Recibí un mensaje para venir aquí. ¿De que se trata?

	– Desafortunadamente no tengo buenas noticias, Suzana.

	– ¿Qué pasó, Judit?

	– El Dr. Santana le pidió que firmara esta carta de renuncia.

	– ¿Qué? ¿Renuncia?

	– Sí...

	– ¡No puede ser! ¡No puede haber hecho eso! ¿Qué sucedió?

	– No lo sé, Suzana. Conoces al Dr. Santana. El no habla mucho. Helena, su secretaria me trajo la carta y dijo que era para comunicarte.

	– ¡No puede ser! ¡Hablaré con él!

	– Helena también dijo que hoy no podrá hablar contigo porque se está preparando para una reunión muy importante.

	Dijo que se suponía que te ibas a casa, y cuando tenga tiempo, te llamaría.

	– Sé sobre esa reunión. ¡Yo también me preparé para ella! ¿Qué pasó, Judit?

	– No lo sé, Suzana. También estoy intrigada. Eres una de sus principales asesores. Realmente no lo sé... – Suzana, incapaz de evitarlo, comenzó a llorar.

	– Esto no puede estar pasando, debo estar soñando...

	Judit, apenada, tomó la mano de Suzana y dijo: 

	– Sé que este es un momento difícil, pero es solo un momento, Suzana. Al final todo siempre es para bien.

	– ¿Cómo puede funcionar, Judit? ¡Nunca se me pasó por la cabeza que esto podría suceder!

	– ¡Pensé que, con la compra de la compañía por parte de otra, mi posición mejoraría! Como tú misma lo dijiste, ¡yo era la principal asesora del Dr. Santana! ¡Realmente necesito este trabajo! Acabo de comprar un apartamento, sin trabajo, ¿cómo podré pagar las cuotas?

	– No te preocupes, Suzana. Tienes la capacidad y pronto encontrarás un nuevo trabajo y, quién sabe, incluso mejor que este. No sabemos nada de nuestra vida. Creemos que tenemos control, pero al final, no lo tenemos.

	– Dios es quien sabe lo que es mejor para cada uno de nosotros y no pasa nada sin su voluntad.

	Suzana, al escuchar eso, quedó poseída: 

	– ¿De qué planeta eres, Judit? ¿Realmente cree que puedo encontrar otro trabajo que reciba un mejor salario que el que obtengo aquí? ¡Eso es imposible!

	– Imposible, ¿por qué?

	– El país no está en buen momento. ¡Está en recesión!

	– ¡Sabes que no hay muchas vacantes para personas con un currículum como el mío! ¿Qué voy a hacer?

	– Ahora no puedes hacer nada, Suzana. Te sugiero que vayas a tu casa y entregues tu vida en manos de Dios.

	– Él ciertamente sabe lo que necesitas y te mostrará un camino. Ten fe, mi amiga...

	– Para ti que tienes un empleo, es fácil pensar que sí, pero para mí, ¡es un horror! Dios no está preocupado por mí, ¡tiene mucho que hacer! ¡No sabes lo que necesito, lo sé!

	Judit sonrió, pero guardó silencio.

	Suzana, sin nada más que decir, se despidió y se fue.

	En el garaje, subió al auto y, desesperada, aceleró y condujo sin rumbo.

	 


 

	 

	2.– Momento de decisión

	 

	 

	 

	Mientras tanto, Anselmo llegó a la empresa donde trabajaba. Antes de entrar, fue a una cafetería al otro lado de la calle. Todavía en la puerta principal, miró una de las mesas, una joven estaba sentada en ella, y cuando lo vio, sonrió.

	Él también sonrió y fue al mostrador, pidió café, pan con mantequilla y caminó hacia donde estaba la joven. Él se sentó.

	– ¡Buenos días, Julia!

	– Buenos días, Anselmo. Hoy llegas tarde. ¿Sucedió algo?

	– No pasó nada, solo fue el tráfico.

	– ¿Está todo bien en tu casa? ¿Hablaste con ella?

	– No. Nada está bien, Julia. Intenté hablar con Suzana, pero, como siempre, no pude.

	– Ella está muy preocupada con su trabajo y con una posible promoción.

	– Necesitas tomar una decisión, Anselmo. No podemos continuar como hasta ahora.

	– También creo que esta situación no puede continuar, pero no tienes derecho a reclamarme nada.

	– ¿Como no? ¡Hemos estado juntos por más de dos años!

	– No tienes que amargarte, Julia. Lo digo porque, cuando comenzamos, sabías que estaba casado y que no tenía la intención de dejar a mi familia. Recuerdo que lo dejé muy claro. No te engañé.

	Ella lo miró con incredulidad y continuó: 

	– Sabes que no puedo abandonar a mi hijo.

	– Todavía es muy pequeño...

	– ¿No te separas solo por tu hijo o porque todavía te gusta?

	– ¿De dónde sacaste esa idea? ¡Por supuesto que es por mi hijo!

	– Alguien dijo que el hombre casado siempre viene con esta excusa, que no abandona a su esposa por sus hijos, pero que está mintiendo.

	– ¿Te gusta mentir? ¿Por qué?

	– Simplemente mintiendo. Cuando ya no le gusta su esposa, no puede soportar estar más con ella, brinda toda la ayuda a sus hijos y sale de la casa. Cuando el hombre usa a sus hijos como excusa, realmente quiere quedarse con ambos.

	– ¡Eso no es verdad! Sabes cuánto me gustas, pero mi hijo es muy importante. Él nació porque quería, ¡no es justo que crezca lejos de mí! ¡Siempre te dije lo importante que es para mí!

	– Lo sé, pero después de tanto tiempo y la forma en que te quejas de tu esposa, pensé que eso cambiaría.

	– Puede suceder que salga de mi casa, pero tienes que esperar. Necesito pensar con mucho cuidado antes de tomar medidas como esta. No quiero traumatizar al niño.

	– Dices que te gusto...

	– Me gustas, Julia, pero debes ser paciente. Aun estaremos juntos.

	– ¿Está seguro?

	– Por supuesto que sí. Si no te tuviera a mi lado, no podría soportar la vida que estoy viviendo.

	– Está bien. Eso es todo lo que he estado haciendo... esperándote...

	Él sonrió: 

	– Si no estuviéramos aquí, te besaría, pero como no puedo, creo que mejor nos vamos a trabajar –. Ella, levantándose, también sonrió y dijo: 

	– Tienes razón. Vamos a trabajar. Es hora.

	Tomados de la mano, caminaron hacia la empresa. Antes de entrar, estrechó su mano ligeramente y entró. Ella sonrió, también le estrechó la mano, cruzó la calle y se unió a la empresa donde trabajaba.

	La compañía para la que trabajaba estaba en el negocio de alimentos. Había estado allí durante catorce años.

	– Comenzó como ayudante y ahora era gerente del departamento de ventas. Su sueldo era bueno.

	– Ni un tercio de lo que ganaba Suzana, pero con el que podrían tener una buena vida.

	Tan pronto como entró en la oficina, Anselmo se sentó. Dos jóvenes lo siguieron. Eran vendedores que estaban bajo su supervisión.

	Él respondió a los dos, hizo algunas llamadas. Miró un cuadro, donde había una foto de Suzana y Rodrigo. Tristemente, pensó: Hijo mío, te amo mucho, pero creo que me veré obligado a abandonar la casa.

	No hay forma de seguir viviendo con tu madre. Ella se convirtió en una extraña para mí.

	Sin que él lo supiera, había dos figuras, un hombre y una mujer. Ella lo miró y él sonrió y acercó sus manos a la cabeza de Anselmo, quien, sin saber por qué, recordaba el día en que conoció a Suzana.

	¿Qué está pasando? ¿Por qué recuerdo ese día? Creo que me estoy perdiendo ese tiempo. Cuando nos casamos, nos amábamos y teníamos muchos sueños, pero con el tiempo cambié, Suzana cambió y todo cambió. Sonó el teléfono, él contestó. Fue un cliente quien presentó una queja.

	Manejó la situación y el cliente, satisfecho, colgó. Pensó de nuevo: hasta ahora, porque Suzana es como es, he estado involucrado con varias mujeres, pero por ninguna sentí lo que siento por Julia. Ella es maravillosa.

	Marta, su secretaria, entró, firmó algunos papeles y volvió a pensar: nuestra boda se ha convertido en una rutina.

	Ella trabaja, yo trabajo.

	A pesar de todo lo que ha adquirido, ella siempre quiere más. Para mí, lo importante es la aventura, la conquista.

	– ¿Qué pasa ahora, Marta?

	– El doctor Alfredo le pidió que fuera a su oficina ahora.

	– ¡Ahora, no puedo salir de aquí! ¡Estoy recibiendo a los vendedores!

	– Le dije eso, pero dijo que tenía que ser ahora.

	– ¿Sabes lo que está pasando?

	– No, no sé. Parecía muy ansioso. Será mejor que vaya, y si llega algún vendedor, le pediré que espere.

	– Bien, veré lo que quiere. Debe ser una bomba que está a punto de estallar. Él apenas me habla... – Ella sonrió: 

	– Es verdad, pero las noticias pueden ser buenas.

	– Con suerte. Me voy y si viene alguien, pídales que esperen.

	Intrigado, se levantó y fue a la oficina del director. No podía imaginar de qué se trataba, pero debido a la urgencia, parecía ser importante.

	Dio unos pasos y se detuvo frente a una puerta. Tardó unos segundos, luego tocó y entró.

	Detrás de una mesa, un hombre que estaba sentado se levantó: 

	– Buenos días, Anselmo, me alegro que hayas venido pronto. Tenía muchas ganas de hablar. Siéntate.

	Todavía desconcertado, Anselmo apartó una silla y se sentó.

	Sonriendo, el caballero dijo: 

	– Sé que no entiendes lo que está sucediendo, ni la razón para llamarte.

	– Confieso que es verdad. No puedo imaginar lo que podría ser.

	– Trabajas en esta empresa desde que eras muy joven. Pasaste por varios departamentos, aprendiste todo al respecto, pero solo se encontró realmente cuando fue a trabajar en ventas. Demostraste ser un gran vendedor y luego un excelente gerente de ventas. Hoy puedo garantizar que, gracias a ti, tenemos el mejor equipo de ventas que pueda existir.

	– Nuestros vendedores, influenciados por ti, se sienten motivados y valorados, por lo que hacen un buen trabajo.

	– Gracias, señor, pero debo señalar que son excelentes.

	– Eso es porque sabes quienes son los mejores.

	– Gracias de nuevo, pero todavía no entiendo la razón de estar aquí.

	– Como dije, tenemos el mejor equipo de ventas que puede existir; sin embargo, no ocurre lo mismo con nuestra sucursal en Recife.

	– Estamos teniendo pérdidas y necesitamos revertir esta situación. Anselmo lo miró y le preguntó: 

	– ¿A dónde quiere ir?

	– ¿Ves lo inteligente que eres? Quiero llegar exactamente a donde estás pensando. Tuvimos una reunión de la junta y decidimos hacerle una propuesta.

	– ¿Qué propuesta?

	– Necesitamos que vaya a Recife por un año o dos, o menos, hasta que pueda reunir un equipo de ventas tan bueno como el que tenemos aquí.

	Anselmo, un poco mareado, se levantó y casi grita, preguntó: 

	– ¿A Recife?

	– Eso mismo. No se preocupe, tendrá un aumento salarial y una asignación para alquilar una casa.

	Anselmo volvió a sentarse: 

	– No puedo, señor. Tengo una vida aqui. Mi esposa trabaja en una gran empresa y ocupa un buen puesto. Ella no querrá moverse.

	– Sabemos que tendrá algunos problemas para mudarse, pero con el salario que recibirá, podrá vivir muy bien.

	– No sé. No puedo responder ahora, señor. Necesito hablar con mi esposa, pero debo anticiparle que será muy difícil convencerla que se mude.

	– ¿Por qué esta indecisión? ¡Después de todo, eres el hombre de la casa!

	– Los tiempos de hoy no son como en el tuyo. Hoy, el hombre ya no es el hombre de la casa.

	– Hoy la mujer tiene su trabajo, su carrera y puede vivir en paz sin la presencia de un hombre a su lado.

	– Mi esposa gana tres veces más que yo. No es solo por el dinero. Ella tiene una carrera.

	– Está luchando por convertirse en presidenta de la compañía.

	– Sí, pero también necesitas crecer profesionalmente y esta es una gran oportunidad.

	 Necesitas pensar en tu futuro profesional.

	Hagamos esto: puede salir ahora, ir a ver a su esposa, invitarla a almorzar y, durante el almuerzo, contarle las noticias.

	– Dime cuán importante es para ti aceptar esta invitación. Tan pronto como tengas una respuesta, avísenos. Estamos apurados.

	– De acuerdo, lo haré.

	Salió de la habitación. Afuera, pensó: es realmente una gran oportunidad, pero sé que será difícil para Suzana aceptarla. Si fuera con Julia, sé que no habría ningún problema, pero con Suzana no hay posibilidad.

	No puedo hacer lo que sugirió el Dr. Santana. Necesito pensar en lo que le voy a decir. Miró el reloj en su muñeca y siguió pensando: era casi la hora del almuerzo.

	Me reuniré con Julia y, mientras almorzamos, te contaré lo que pasó. A ver qué dice ella.

	 


 

	 

	3.– Descubrimiento

	 

	 

	 

	Mientras tanto, Suzana lleva mucho tiempo conduciendo sin un destino. Con una mano, limpió las lágrimas que insistían en caer. No podía entender ni aceptar lo que había sucedido: ¿cómo sucedió?

	Durante casi diez años me dediqué totalmente a la empresa. Trabajé todos los días hasta la madrugada para que todo el trabajo estuviera hecho.

	Siempre he sido una empleada ejemplar.

	¿Cómo puede decir adiós el Dr. Santana, ahora que pensé que había llegado a lo que siempre quise? ¡Pensé que iba a ser presidente de la compañía! ¡Esto no puede estar sucediendo! Debo estar soñando! ¡Soñando, no! ¡Teniendo una pesadilla!

	Detuvo el auto en un semáforo. Muy nerviosa pensó: necesito hablar con Anselmo. Sé que no creerá lo que pasó. No sé qué hacer. Quizás tenga una idea.

	El semáforo se abrió y continuó hacia el trabajo de Anselmo.

	La hora del almuerzo ha llegado. Anselmo tomó la billetera y se fue. Cuando llegó a la calle, Júlia, sonriente, lo estaba esperando.

	Él se acercó y, también sonriendo, besó su frente. Juntos y tomados de la mano caminaron hacia el restaurante donde comían todos los días.

	En ese mismo momento, Suzana pasaba por la calle. Estaba buscando un lugar donde pudiera estacionar el auto.

	Vio cuando Anselmo salió de la compañía. Intentó llamar, pero no escuchó. Estaba petrificada cuando lo vio acercarse a Julia, besar su rostro y caminar de la mano hacia el lado opuesto al suyo. Furiosa, detuvo el auto en medio de la calle y pensó: ¿Qué está pasando aquí? ¿Quién es esa mujer?

	Los autos detrás tocaban las bocinas. Suzana, fuera de control, aceleró el automóvil y siguió buscando un lugar para estacionar.

	Después de conducir unos metros, encontró un lugar junto a la acera, donde podía detenerse.

	Rápidamente estacionó el auto y salió y, apurado, casi corriendo, fue al restaurante cercano. Muy nerviosa, pensé: ¡Deben haber venido aquí para almorzar!

	Entró y, aun desde la puerta, pudo ver a Anselmo y Julia hablando. Comenzó a contar sobre la propuesta que había recibido.

	Suzana entró y se acercó: 

	– Anselmo, ¿quién es esta mujer?

	Al verla, Anselmo palideció. Julia sintió que su corazón se aceleraba y apenas podía respirar. Después de unos segundos, logró decir: 

	– ¡Suzana! ¿Qué haces aquí?

	– ¡Ahora no importa! Quiero saber, ¿quién es esta mujer?

	Anselmo miró a Julia y se dio cuenta de lo nerviosa que estaba –. Tartamudeando, respondió: 

	– Es Julia, una amiga del trabajo. Volvió a mirar a Julia y continuó: 

	– Julia, esta es Suzana, mi esposa.

	Furiosa, Suzana habló en voz alta: 

	– ¿Amigo del trabajo? No tienes que mentir. ¡Vi cuando se encontraron y cuando la besaste en la frente y luego cuando caminaron juntos de la mano!

	– No es lo que estás pensando, Suzana... pero... ¿qué estás haciendo aquí?

	Antes de contestar, Julia, al escuchar lo que dijo, se levantó y, sin decir nada, trató de irse, pero Suzana la tomó del brazo y gritó: 

	– ¿A dónde crees que vas, jovencita?

	El grito fue tan fuerte que las personas que también almorzaron los miraron.

	Con un empujón, Julia logró deshacerse de las manos de Suzana y, avergonzada, se fue rápidamente.

	Anselmo, avergonzado, tomó el brazo de Suzana con fuerza y habló suavemente: 

	– Salgamos de aquí, Suzana, la gente está disfrutando de la escena que estás haciendo.

	Ella, descontrolada, gritando, dijo: 

	– ¿Escena? ¡Por supuesto que estoy haciendo una escena! Encontré a mi esposo besando a otra mujer, ¿qué querías que hiciera? Además, ¡no me importa lo que piense la gente!

	¡Es bueno saber que eres un sinvergüenza!

	Anselmo se levantó y dijo: 

	– Suzana, salgamos de aquí. Hablaremos en casa y todo se aclarará.

	– No, ¡no saldremos de aquí! ¡Nos quedamos! ¡Quiero que todos sepan quién eres!

	Él, nervioso, continuó: 

	– ¡Si quieres puedes quedarte, pero me voy! Cuando estés más tranquila y lista para hablar, ¡estaré en casa!

	Antes que ella pudiera decir algo, él salió del restaurante.

	Se quedó allí, miró a su alrededor y se dio cuenta que todos la estaban mirando. Avergonzada, se fue y fue al lugar donde había dejado el auto estacionado. Entró, arrancó el motor, aceleró y salió.

	Mientras conducía, pensé: ¿Qué está pasando en mi vida? ¡Todo se está desmoronando!

	Primero fue el trabajo y ahora esto! ¿Qué día de perro es este? Por la mañana, no debería haber salido de la cama.

	Las figuras que estaban al lado de Anselmo, ahora estaban a su lado y sonriían, y al mismo tiempo, sin saber por qué, Suzana recordó a su madre.

	¿Qué diría ella sobre lo que está sucediendo en mi vida? Sonrió y continuó pensando: como si yo no lo supiera.

	Seguramente ella diría: 

	– No te preocupes, hija mía. Cuando las cosas no son como nos gustan, por alguna razón, solo tenemos que parar y tratar de descubrir qué está mal, porque si no hacemos eso, la vida se encargará de enseñarnos.

	Nunca tomé muy en serio lo que dijo y siempre, cuando decía algo así, discutía:

	– Para ti puede ser así, pero para mí, no. Sé muy bien lo que quiero de mi vida.

	Tengo control total sobre ella. Lograré todo lo que siempre soñé.

	– Espero que puedas, Suzana. Espero que puedas...

	Suzana recordó la sonrisa de su madre y también sonrió: ¿Tenía razón? Estoy empezando a pensar que sí. Hasta ayer tenía mi vida bajo control, mi trabajo, mi esposo.

	Hoy ya no es así. ¿Qué voy a hacer? ¿Por qué fui a ese restaurante? ¿Cómo hice una escena así? ¿Por qué no podría controlarme? ¡Soy una persona iluminada, una ejecutiva!

	Mamá, ¿qué voy a hacer con mi vida? Después de desenmascarar a Anselmo, necesito actuar, pero ¿qué hacer?

	Dijiste que tenemos la oportunidad de elegir el camino que queremos, pero ¿qué camino debería elegir? No sé, no sé ¿Cómo hacer una elección, en este momento que no tengo nada más y ninguna manera de elegir? La figura de una mujer extendió las manos y dijo: "Siempre tenemos un camino, hija mía, siempre tenemos una opción.”

	Suzana no la escuchó, pero sintió una brisa en su rostro. Continuó pensando: ¡Ante todo lo que sucedió, la única opción es abandonar a Anselmo! ¡No puedo aceptar su traición!

	Una de las figuras miró a la otra, luego a Suzana y asintió de lado a lado, diciendo:

	– ¡No, Suzana! ¡Esa no es la mejor opción!

	Suzana continuó conduciendo.

	Anselmo, avergonzado, salió del restaurante, fue al garaje de la compañía, donde estaba su auto. Entró, arrancó el motor y salió.

	Mientras conducía, pensó: ahora todo ha terminado. Suzana no me perdonará. A veces me sentía así, pero en el fondo no quería hacerlo. Júlia tiene razón, amo a mi hijo, pero no puedo negar que a Suzana también. Ahora no hay vuelta atrás. Ella no aceptará lo que vio. Si pensaba antes que ella no aceptaría dejar su trabajo para acompañarme, ahora estoy seguro. No quería que fuera así.

	Como estaba nervioso, conducía despacio y pensó: no entiendo cómo iba a aparecer Suzana de esa manera. Nunca podría imaginar que esto podría suceder, y mucho menos hoy, un día tan importante para ella. Un día en que sería promovida. ¿Sospechaba de mi relación con Julia?

	No, eso no hubiera sucedido. Ella no tuvo tiempo de pensar en algo así.

	Siempre preocupada por el trabajo, apenas me miraba. ¿Alguien le dijo? No sé. De una cosa estoy seguro, nuestro matrimonio ha terminado.

	Se detuvo en un semáforo y, mientras no cambiaba, recordó a Julia.

	Estaba nerviosa y avergonzada. Después de todo, en ese momento, en el restaurante, había personas trabajando en mi empresa y en la de ella.

	Seguramente los comentarios deben ser muchos. Pueden llegar al oído de su jefe e incluso puede perder su trabajo. Esto no es justo.

	A la espera del semáforo, continuó pensando: no tengo ganas de ir a casa. No sé qué va a pasar o qué le voy a decir a Suzana.

	El semáforo cambió y él continuó pensando: en lugar de irme a casa, voy a llamar a Julia para ver cómo está. Con el fin de mi matrimonio, seré libre. Le pediré que vaya conmigo a Recife. ¿Ella aceptará?

	Pasó una plaza y vio un teléfono público. Detuvo el auto y salió.

	Miró a su alrededor y vio una panadería, pensó: Allí, probablemente debe tener una tarjeta telefónica. Fue a la panadería. Compró la tarjeta y fue al teléfono.

	Marcó el teléfono de la oficina de Julia. Una joven respondió: 

	– ¡Hola!

	– Por favor, necesito hablar con Julia.

	– Ella no está.

	– ¿No está?

	– No, no volvió después del almuerzo.

	– Está bien, gracias.

	Colgó el teléfono: debe haber estado tan avergonzada que no tuvo el coraje de volver al trabajo. ¿Se fue a casa? Llamaré y lo averiguaré.

	Estaba a punto de marcar los números, pero pensó: creo que es mejor no llamar y hablar con ella en persona. Debe estar nervioso y es posible que no conteste el teléfono.  

	Volvió al coche y condujo hacia la casa de Julia. Conocía muy bien el camino, porque era allí donde uno o dos veces a la semana pasaba momentos felices.

	 


 

	 

	4.– Palabras de consuelo

	 

	 

	 

	Júlia, avergonzada y llorando, salió del restaurante. Caminó hacia la esquina, donde detuvo un taxi.

	Tan pronto como él se detuvo, ella entró y siguió llorando. Lloró sin parar. Con tanta desesperación que el conductor, un hombre preocupado, preguntó: 

	– ¿Ha sucedido algo grave, señorita? ¿Alguien en tu familia está enfermo?

	Se dio cuenta de dónde estaba y, secándose los ojos con las manos, sin saber qué decir, mintió:

	– Estoy bien, es solo un problema en el trabajo. Me despidieron

	– Se echó a reír –. Esa no es razón para llorar así. Hay mucho trabajo por ahí y pronto encontrarás otro, y a veces será mejor que el que te perdiste. No hay problema sin una solución. Siempre hay una salida.

	La vida a veces nos juega una mala pasada, creo que es para probarnos, pero pronto todo se resolverá.

	Ella, llorando de nuevo, dijo: 

	– No hay solución para mi vida. No sé cómo voy a seguir viviendo. Todo se acabó.

	– Estoy muy triste.

	– Me estoy dando cuenta que estabas muy herido, pero no importa.

	Confía en Dios, él siempre nos muestra el camino a seguir.

	– Dios no tiene nada que ver con lo que me pasó. Soy una tonta, creía en aquellos que no lo merecían. ¡Cometí un gran error!

	– Jovencita, en mi experiencia, no estás llorando por el trabajo.

	Ella, tratando de dejar de llorar y sin saber por qué confiaba en ese hombre que podría ser su padre, dijo:

	– Tienes razon. No me despidieron, lo que me pasó fue mucho peor. Y yo era la culpable.

	Aunque sabía que podía suceder, creía que era diferente de todas las demás mujeres, ¡pero no lo soy!

	– Te estás culpando a ti misma, pero no deberías hcerlo. Por qué no hay errores ni aciertos. Solo hay aprendizajes que día a día vivimos. Esto es parte de nuestro crecimiento. Cuando atravesamos tiempos difíciles, sentimos y pensamos que el mundo terminará, pero no del todo. Más adelante, más adelante, veremos que lo que parecía ser tan malo, el fin del mundo, fue lo mejor que nos pudo haber pasado, y casi siempre nos reímos de sufrir tanto por nada.

	Se secó los ojos otra vez. Miró a ese extraño hombre que parecía saber lo que estaba sintiendo. Él preguntó: 

	– ¿Realmente cree lo que está diciendo?

	– Yo creo que sí. He vivido mucho y he pasado por muchas cosas. Hoy, cuando recuerdo todo, veo que cada vez que pensaba que todo estaba perdido, algo sucedía o alguien venía a ayudarme, en ese momento difícil.

	– Entendí que nunca estamos solos, jovencita. Siempre tenemos amigos a nuestro lado que ni siquiera sabemos que existen, que nos ayudan a caminar en esta tierra de Dios. Creo que Dios siempre encuentra una manera de enviarnos un mensaje y, para eso, usa personas que ni siquiera conocemos.

	– Entonces, ¿cómo está pasando ahora contigo? ¿Crees que Dios te está utilizando para ayudarme? Él comenzó a reír: 

	– ¡No, jovencita! ¿Quién soy yo para ser usado por Dios? Solo soy un taxista.

	– ¡Todo lo que dije fue para calmarte!

	Las figuras, cuando escucharon eso, sonrieron y los iluminaron. Él continuó: 

	– Los que siempre nos ayudan son nuestros amigos espirituales.

	– ¿Amigos espirituales?

	– Sí.

	– No entiendo lo que dices... es muy complicado...

	No es complicado. Lástima que no podamos seguir hablando.

	– Llegamos a tu destino. Quién sabe, algún día nos cruzaremos y podremos continuar nuestra conversación.

	– Me encantaría seguir hablando contigo, pero, como dije, lleguamos.

	Ella pagó y bajó. Después de bajar, sonriendo, ella dijo: 

	– Gracias, señor. Nuestra conversación me ayudó mucho. El hombre, también sonriendo, dijo: 

	– Dios te bendiga, jovencita. Espero que todo salga bien en tu vida.

	Aceleró el auto y se alejó.

	Julia vio desaparecer el auto y pensó: ¿Qué es este hombre extraño? Parecía saber lo que estaba pasando conmigo.

	Entró en el edificio donde vivía y tomó el ascensor. Subió al quinto piso, sacó un llavero de su bolso, eligió una llave, abrió la puerta y entró.

	Tan pronto como entró, encontró a Sueli, una amiga que compartía el departamento con ella.

	– Sueli, tan pronto como vio entrar a Julia, asustada, preguntó: 

	– Julia, ¿qué pasó a esta hora en casa? Júlia, tratando de ocultarlo, respondió: 

	– No pasó nada, Sueli.

	– ¿Cómo no pasó nada? Tienes los ojos rojos. ¿Has estado llorando?

	Sin responder, Julia comenzó a llorar de nuevo. Sueli, intrigada y preocupada, preguntó: 

	– ¿Qué pasó, Julia? ¿Por qué no estás en el trabajo?

	– Nunca volveré a trabajar...

	– ¿Por qué? ¿Fuiste despedida?

	Julia fue al dormitorio y se sentó en la cama.

	– De acuerdo, Sueli. Sé que no me vas a dar paz hasta que sepa lo que pasó. Siéntate aquí en la cama.

	Te diré lo que pasó. Entonces, me dirás si estoy en lo cierto por estar desesperado y si puedo volver a trabajar... – Sueli, asustada por la expresión de la cara de su amiga, se sentó y esperó.

	Julia contó todo lo que había sucedido y terminó diciendo: 

	– ¡Me engañó, Sueli! ¡Nunca tuvo la intención de dejar a su esposa! ¡Es un sinvergüenza!

	Al escuchar eso, Sueli se levantó de la cama y, mirando fijamente a su amiga, dijo: 

	– ¡Espera un momento, Julia!

	– Conozco el comienzo de este romance y Anselmo siempre dijo, desde el principio, que nunca abandonaría a su hijo, porque su padre abandonó a su madre con cuatro hijos pequeños.

	– ¡Siempre dijo que tuvo una infancia muy difícil y que no quería que le sucediera lo mismo a su hijo!

	¡No puedes culparlo por querer estar con su hijo, por no querer separar a la familia!

	– ¿Estás en mi contra, Sueli?

	– No, Julia. Estoy del lado de la verdad. El nunca te engañó. ¡Siempre fue muy claro!

	– Dijo eso, pero cuando estábamos juntos, en nuestros momentos de amor, siempre decía que yo era ;a mujer perfecta. ¡Quién lo entendió y lo hizo feliz! ¡Dijo que no había otra como yo!

	Aunque no lo dijo, implicaba que algún día él se quedaría conmigo. Tenía esperanza, pero dado lo que sucedió hoy, veo que no hay ninguna esperanza. ¡Fui realmente estúpida! Hoy veo que perdí mucho tiempo esperando que él la abandonara, que se quedara conmigo para siempre.

	– Fantaseabas, imaginabas algo que nunca existió, Julia. Nunca dijo que haría eso. En cuanto al trabajo, ¿por qué dijiste que nunca volverías?

	– Después de todo lo que te dije, ¿crees que puedo volver a trabajar?

	– ¿Porque no? Te gusta lo que haces y el salario es muy bueno. Difícilmente encontrarás otro trabajo como este.

	– ¡Sueli! ¿No escuchaste lo que dije?

	– Por supuesto que escuché, pero todavía no entiendo por qué no puedes volver a trabajar.

	– Todo lo que te dije sucedió a la hora del almuerzo y en el restaurante donde casi todos mis compañeros de trabajo estaban almorzando y aquellos que no, para este momento, lo deben saber. ¡Todos se están riendo de mí! ¿Cómo puedo volver, Sueli?

	– Volviendo como si nada hubiera pasado. ¿Crees que eres la única mujer que ha salido estúpidamente con un hombre casado? Te garantizo que no es así. Muchas ya lo han hecho y muchos otros lo harán.

	– No puedo enfrentarlos...

	– Claro que puede. Mañana, ve a trabajar y, cuando llegues, saluda a todos, sonríe como si nada hubiera pasado. Le garantizo que incluso si están pensando en algo, no podrán hablar contigo.

	– Incluso si no me hablan, seguro que pensarán.

	– ¿Y que? Eres solo una empleada, nadie tiene nada que ver con tu vida privada.

	– Entra y piensa: quién nunca cometió un error puede tirar la primera piedra. Te garantizo que todos esconderán muy bien sus manos. No le debes una explicación a nadie.

	– Siempre pensé eso también, pero ahora veo que no era cierto.

	– La opinión de los demás sí importa, me da vergüenza.

	– No tienes nada de qué avergonzarse, como dije; usted no es la primera ni será la última en estar involucrada con un hombre casado.

	– Siempre lo supe, pero con él fue diferente. Parecía que realmente le gustaba.

	– Ahora que se acabó, ¡no sé cómo voy a seguir viviendo sin él! ¡No lo sé, Sueli! Él es la razón de mi vida.

	– Durante estos dos años que estuvimos juntos, viví solo para él. Mi vida sin él no tiene sentido... Prefiero morir... – desesperada, comenzó a llorar de nuevo.

	Al verla llorar, Sueli comenzó a reír. Julia, indignada, preguntó: 

	– ¿Por qué te estás riendo, Sueli?

	¿Estás contenta con mi sufrimiento?

	– No, Julia! No estoy contento con tu sufrimiento, solo me estoy viendo en ti.

	– No entendí, ¿viéndome en ti?

	– Eso mismo. Hemos vivido juntas por mucho tiempo. Hemos hablado de muchas cosas, pero nunca de mi pasado.

	– Es correcto. Nunca hablamos del pasado, ¿tienes alguna historia en tu pasado? – Sueli volvió a reír: 

	– Claro que sí, Julia y ¿quién no?

	Julia dejó de llorar: 

	– ¿Quieres hablar de eso?

	– Queriendo, no quiero, pero siento que este es el momento.

	– Estoy ansiosa.

	– Bien, te diré lo que me pasó, pero primero, tomemos un té. Estas muy nerviosa –. Julia sonrió: 

	– Creo que tienes razón. Realmente necesito un poco de té.

	Sueli, sonriendo, dijo: 

	– Vayamos a la cocina y, mientras preparo té y bebida, te contaré mi vida.

	 


 

	 

	5.– Una historia increíble

	 

	 

	 

	En la cocina, Sueli puso agua en una olla, la llevó al fuego y se sentó, comenzó a hablar:

	– Hoy me ves feliz con Eduardo, pero no siempre fue así. Viví en Río de Janeiro con mis padres y mis dos hermanos.

	Era la princesa de la casa. Todos me cuidaban y hacían mi voluntad. Era feliz. Mis padres son maravillosos, pero siempre se han preocupado por la moral y la decencia de las personas. A los dieciocho años terminé la secundaria, tenía muchas ganas de ir a la universidad.

	Realmente no sabía lo que quería ser, pero, fuera lo que fuese, necesitaba estar preparada para enfrentar un examen de ingreso.

	Para eso, necesitaba seguir estudiando. Aunque no era pobre, mis padres no tenían forma de pagarme la universidad. Necesitaba postular a una estatal. Al mismo tiempo que quería continuar mis estudios, sentí un fuerte deseo de tener mi propio dinero, decidí que trabajaría y estudiaría también. Al principio, mi padre no aceptó la idea y dijo:

	 “No necesitas trabajar afuera, Sueli. Tienes todo lo que necesitas para seguir estudiando.

	Tu madre nunca trabajó y tú, cuando te cases, tampoco trabajarás. Tendrás que cuidar a tu familia.”

	– Eso fue todo lo que no quería, Julia. Sin pensar, dije:

	“Necesito trabajar afuera. No quiero pasar el resto de mi vida en casa, cuidando a la familia.

	No quieres, ¿por qué?

	Es un trabajo sin valor, mamá.

	Crees que cuidar a una familia, criar y educar a los niños es un trabajo inútil?

	No, madre, por supuesto que criar a un hijo es maravilloso, pero creo que una mujer necesita algo más.

	Quiero trabajar fuera, tener mi propio dinero. No quiero quedarme en casa trabajando duro sin que me paguen.”

	Sabía que mi madre estaba herida, Julia, pero pensé:

	“¡No, no quiero ser como tú!

	¡Quiero tener mi propia vida, ser mi única dueña! No quiero vivir por el bien de los demás.”

	Pensé eso, pero no lo dije. No quería lastimar a mi madre, Julia. Con un gran costo logré convencerlos.

	“Mi padre y mis hermanos aceptaron, pero mi madre impuso una condición: 

	– Puedes trabajar afuera, pero solo si continúas estudiando.

	¿Cómo puedo trabajar y estudiar al mismo tiempo, mamá?

	No sé cómo lo vas a hacer, pero esa es mi condición. Dijiste que no quieres cuidar el hogar y la familia, bueno, para que eso suceda, tendrás que tener una profesión para poder elegir si quieres quedarte en casa o no.

	 Quiero que sepas que no me arrepiento de haberme quedado en casa cuidando de ti. Por esta misma razón, quiero que estudies y tienes la opción de elegir la vida que deseas.”

	Cuando escuché eso, me avergoncé, Julia, porque me di cuenta que mi madre sabía lo que sentía por ella.

	Sentí que estaba herida y devaluada y eso era lo que menos quería. Solo sonreí, la besé y fui a mi habitación.

	– No puedes negar que tu madre fue sabia. Hoy eres una chef respetado. ¡No olvides que esta es la profesión de un hombre!

	– Es cierto, pero eso, con el tiempo, cambiará. Creo que pronto, la mujer ejercerá las mismas funciones que el hombre.

	– Estoy dando los primeros pasos. Sin embargo, no estamos hablando de mi madre, estamos hablando de mi pasado, mi historia.

	– Tienes razón, sigue.

	– Después de mucho buscar, conseguí un trabajo en un restaurante como asistente.

	Mi madre estuvo de acuerdo, porque yo trabajaba de noche y tenía todo el día para estudiar. Comencé como asistente, pero en poco tiempo, dedicando mucho, tuve la oportunidad y me convertí en camarera. Me encantaba servir a las personas, porque las propinas eran altas.

	Con el tiempo, me enamoré de todo eso y me convencí que quería trabajar en un restaurante toda mi vida. Llegaba temprano al trabajo para ayudar al cocinero y aprender a preparar y presentar los platos.

	Descubrí que había una facultad que preparaba a las personas para trabajar en hoteles y restaurantes.

	Decidí que estudiaría en esa escuela. Traté de averiguar y descubrí que las plazas eran limitadas, así que estudié por la tarde y trabajé por la noche. Tenía las mañanas para descansar. Estudié y trabajé duro. En menos de un año, estaba lista para postular a la universidad. Estaba en otra ciudad, lejos de donde vivía, así que necesitaba tener dinero no solo para pagar la universidad y comprar el material necesario, sino también para mantenerme. Sabía que mi familia me ayudaría, pero no podía pagar todos los gastos. Entonces, sabiendo las dificultades que tendría, escribí una carta a la escuela contando sobre mi situación y el inmenso deseo que tenía de estudiar. Al final, pedí una beca.

	Sabía que sería difícil, pero valía la pena intentarlo.

	Envié la carta y esperé una respuesta.

	¿Recibiste la beca, Sueli?

	Estaba esperando la respuesta, Julia, pero la vida no siempre es como la imaginamos.

	– ¿Qué sucedió?

	– En una noche, al entrar al salón, donde se servían las comidas, noté que varios hombres entraron y se sentaron en una de las mesas que estaban a mi cargo. Estaba feliz porque, debido al tamaño de los hombres, sabía que la propina sería alta.

	Serví la mesa de la mejor manera posible. Comieron, bebieron y conversaron.

	Cuando terminaron de comer, presenté la factura y, como había predicho, la propina era alta, lo que me hizo muy feliz.

	Todos se levantaron y yo estaba esperando que se fueran. Todos se fueron; sin embargo, uno de los hombres se quedó atrás, me dio una tarjeta y dijo: 

	– Eres muy hermosa, ojalá pudiera verte de nuevo en otro lugar para que podamos hablar.

	Esta tarjeta tiene mi nombre y mi número de teléfono. Cuando tengas tiempo, llama y nos podremos encontrar.

	Tomé la tarjeta y, tan pronto como se fue, sonreí y la tiré.

	¿Porque hiciste eso?

	No puedo negar que me impresionó. Alto, moreno, de unos treinta años y con una hermosa sonrisa, pero estaba acostumbrada. Muchos clientes me dieron tarjetas o simplemente escribieron el número de teléfono, pero nunca llamé y nunca volvieron al restaurante. Pasaron unos días y ya me había olvidado de él, cuando, una noche, para mi sorpresa, volvió solo y se sentó nuevamente en una de las mesas a mi cargo. Me sorprendió verlo de regreso y como era mi deber, me acerqué y, sonriendo, le entregué el menú.

	Lo tomó, miró y en pocos minutos hizo su pedido. Serví la comida y me alejé para asistir a las otras mesas.

	Cuando terminó de comer, me indicó que fuera.

	Tan pronto como me acerqué, sonriendo dijo: 

	– La comida estaba muy buena. ¿Me puedes traer la cuenta, por favor?

	También sonriendo, me alejé y regresé unos minutos más tarde, llevándole la factura en un libro apropiado.

	Miró y puso el dinero: 

	– Puedes quedarte con el cambio.

	Gracias, señor.

	Me estaba alejando, cuando dijo: 

	– Espera un momento.

	Lo miré perpleja. Él preguntó: 

	– ¿Cómo te llamas?

	Sueli, respondí avergonzada.

	¿Tienes novio? ¿Eres casada?

	– ¡No!

	Esto es muy bueno, porque desde esta noche serás mi novia y luego mi esposa.

	Cuando escuché eso, pensando que era una broma, me eché a reír. Él continuó: 

	– ¿Por qué te ríes, crees que estoy bromeando?

	Debe estar bromeando.

	Nunca he sido tan serio en mi vida.

	Seguí encontrándolo divertido y fui a asistir a otra mesa, Julia.

	Después de atender la mesa, volví a mirar en la que él estaba.

	Estaba fuera. Era justo después de la medianoche, cuando un amigo y yo, también camarera, nos fuimos.

	Para mi sorpresa, él estaba allí, en un auto, esperándome. Tan pronto como me vio, salió del auto, se acercó y, sonriendo, dijo: 

	– ¿Cómo está mi futura esposa?

	No pude evitar reír, Julia. Él, que parecía enojado, preguntó: 

	– ¿Por qué te estás riendo? ¿No crees de lo que estoy hablando?

	Por su tono de voz, creí que estaba siendo sincero y respondí: 

	– No sé si lo que está diciendo es cierto, pero hoy no podemos hablar. Es tarde y tengo que irme a casa. Quizás otro día, otro momento.

	Sube al auto, puedo llevarte a tu casa.

	Estaba perturbada, sin saber qué hacer. Insistió: 

	– Sube al auto, no tengas miedo.

	Mis intenciones contigo son las mejores posibles.” ¡Realmente quiero que seas mi esposa!

	Miré a mi compañera, Débora. Ella también me estaba mirando con los ojos muy abiertos.

	Con voz temblorosa, respondí: 

	– No, gracias. Mi compañera y yo compartíamos el taxi todas las noches. Vivimos cerca.  

	Todo bien. Puedo llevarlas a las dos. ¡Entren!

	No gracias. Mira, viene un taxi.

	Se acercó un taxi. Hice una señal con la mano y se detuvo.

	Cuando estábamos entrando, él, sosteniendo mi brazo, dijo: 

	– Está bien. Entiendo que hoy es tarde, que no me conoces y que debes ir a tu casa. Quiero que sepas que estoy siendo sincero. Necesitamos hablar, conocernos mejor. Así que mañana, a las dos de la tarde, te estaré esperando en esa plaza.

	Sin saber qué hacer o decir, Júlia, me subí al taxi y Débora me siguió.

	Tan pronto como entramos, Débora riendo preguntó: 

	– ¿Qué fue eso, Sueli? ¡Este hombre parece estar enamorado!

	Estaba nerviosa y temblando, Julia. Mi corazón latía con fuerza.

	Nerviosa, le respondí: 

	– ¿Enamorado? ¡Se ve loco, Débora!

	No, Sueli! Él está realmente interesado en ti y, además, no puedes negar que es muy guapo.

	¿Vas a verlo mañana por la tarde?

	¿Estás loca, Sueli? ¡Claro que no! ¡Yo no lo conozco!

	Por eso deberías ir.

	¡Yo no! ¡Tengo miedo!

	¿Miedo de que? ¿Qué crees que puede hacerte en una plaza en el medio del día? Ve a buscarlo y descubre si lo que dice es serio. No tienes nada que perder. Él, además de ser guapo, por su auto, parece ser rico.

	No lo pensaría mucho.

	No lo sé. Estoy confundida.

	¡No pienses demasiado! Ve a verlo solo para ver hasta dónde llega todo.

	Si quieres, te estaré observando desde lejos, y si él hace algo diferente, iré a salvarte.

	No puedes perder esta oportunidad de encontrar a alguien, Sueli. Solo piensas en trabajar y estudiar.

	Eres joven, necesitas pensar en otras cosas también.

	La miré y sonreí. Ella vivía en una calle antes que la mía.

	Tan pronto como el taxi se detuvo frente a su casa, antes de bajar, sonrió y dijo: 

	– Hasta mañana, Sueli.

	No dejes pasar esta oportunidad.

	Hasta mañana, Débora. Lo voy a pensar.

	Tan pronto como el taxi se detuvo frente a mi casa, se abrió la puerta de la sala, Julia. Fue mi madre quien nunca durmía antes que yo llegara.

	Salí del taxi y entré en la casa.

	Buenas noches, Sueli. ¿Esta todo bien?

	Buenas noches mamá. Todo está bien, como siempre.

	Menos mal. Toma tu té y vete a la cama. No estoy contenta con que trabajes tan tarde.

	Necesitas conseguir otro trabajo.

	Fuimos a la cocina. Todas las noches, preparaba té y tostadas para que yo comiera antes de acostarme.

	Tomé té, comí tostadas y me fui a la cama. Tan pronto como me acosté comencé a pensar en ese extraño hombre:

	Débora tiene razón, es realmente atractivo. ¿Será que no solamente está buscando jugar? No sé, parecía sincero. "No sé si voy a encontrarme con él... si voy y él no está allí.” Por otro lado, no está de más ir

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
